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DE NIDOS HUMANOS
Esto que voy á contaros suce

dió en Palocaldo, un pueblo que 
ruidoseaba bajo sus propias hu
maredas.

Los hombres, deshermanados, 
andaban en aquel tiempo muy á 
malas los unos con los otros, y 
consigo mismos. Nadie se poseía 
en cuerpo y alma, y cada cual 
íbase en harapos de su persona. 
Si muchos llantos había por de
fuera, muchos mas había ocul
tos. Porque tenían los hombres 
mal de cabeza y mal de corazón, 
ni se conocían ni se amaban, ni 
aún, cortos de vista moral, se 
veían bien.

Todo conspiraba entonces con
tra el vivir alegre, bondadoso y 
libre de las gentes. No paraban 
las crueldades arriba y abajo, 
ni las cobardías. Erguíanse en 
triunfo el desamor y en trono la 
injusticia; y la miseria culebrea
ba por sus propios términos, á 
caza de humildes hogares llenos 
de angelitos.

Era aquella la Edad de la Men
tira: que la vida, esta vida, era 
tenida en menos y menospre
ciada, con ser la verdad de las 
verdades. Sólo unos pocos bue
nos vivían á sus anchas pero á 
prisa, en plena rebelión, germi
nando al sol de la Idea, bien que 
la tierra, agradecida, llamábales 
pronto á descansar. Los demás, 
malvivían. Y es que el embus
te andaba suelto^ cuando no lle
vado en andas, por toda la sobre
haz del planeta, haciendo de las 
suyas, á todo correr por bocas y 
cerebros; y es que soplaba sin 
misericordia el simoun de las ig
norancias y de las resignaciones, 
medio sepultando á la humana 
cara baña en el desierto sin fin de 
sus discordias.

Cuando nuestros rapaces van á 
coger grillos, y .al meter l¿i vare
ta en sus agujeros ven salir las 
hembras de estos ortópteros, que 
no cantan, gritan chasqueados: 
«¡Es grilla!» Y así, al introducir 
nuestros sabios la vareta de la 
crítica en las leyes é instituciones 
y creencias de aquel tiempo ex
claman al punto con alto-despre
cio: ^(¡Grilla, todo grilla!»: por
que aquellas creencias é institu
ciones y leyes no cantaban el 
Amor. '

En Palocaldo, los hombres 
que se derrengaban en el trabajo, 
habitaban miserables cochique
ras, contra toda moral y toda hi
giene, y encima se les cobraba 
por ellas un tanto, como si los 
que nacemos en esta tierra y en 
ella existimos y dejamos nuestros 
huesos no tuviéramos derecho á 
vivir gratis, á tener nuestro nido 
al igual que los pajarillos y las 
fieras.

Y ocurrió que los cobradores, 
unos infames sujetos llamados 
caseros, alzaron el tanto, que era 
como decir al pobre en su cara:

—«¡Hala, desde mañana, un 
cacho menos de tocino al puche- 
rete!»

Pero el pobre, apurada su tra
dicional pachorra, rebelóse. No 
quiso pagar. ¡Antes estaba el pan 
de los crios, que los céntimos de 
don Fulano!

Y entonces los caseros, heridos 
en sus bolsas, aguzaron las uñas 
y enarbolaron la ley escrita, no 
la ley de vida.

«¡Al desahucio!» — clamaron 
como un solo gabilán.

•X- 
* *

La Ley era una grotesca pi
rámide de absurdos, por cuyos 
agujeros entraban á guarecerse 
todos los granujas, tramposos y 
felones al por mayor, largos de 
uña y cortos de alma.

Y así guarecidos, decían los 
caseros:

—«¡La ley ante todo!»
A lo que los pobres, los inqui

linos, mirando las caras de ham
bre vieja de sus hijos, respon
dían: ®

—«¡Ante todo el pan nuestro 
de cada día!»

Como si no. El robo de nidos 
iba á dar comienzo. Uno de los 
caseros, que hizo muchos cuar
tos robando á los palocaldeses, 
utilizando mataderos clandesti
nos, gusaneando la ley, un pia
doso señor, de la secta cáfólica, 
fué quien inició la antipática ta
rea.

Pero las mismas fieras defien
den su cueva, y no habían de 
ser menos las madres de los hom
bres.

Cientos de mujeres fueron leo
nas en eso; mas qué les valió su 
resistencia!

* *

Era en mayo, y muy de ma
ñana cayó del cielo una gi’an cla
ridad.

Había llegado al pueblo muy 
lucida hueste de guerreros de to
dos colores y de todas armas, pol
vorientos y cansados.

«Cada nación—decía un pen
sador de entonces—se compone 
de dos naciones: la del que posee 
y la del que trabaja.»

¿De qué nación era aquel ejér
cito? De fijo, no era de los que 
trabajaban, que, no poseyendo 
nada, mal podían poseer ejército.

Lo cierto es que al siguiente 
día libróse descomunal batalla. 
Hubo infernal algarabía de súpli
cas y llantos y buenas razones; 
caracolear de ginetes, cerrarse de 
puños y caldearse de ánimos; im
precaciones y silbidos, toques de 
corneta, voces recias de mando, 
forcejos, somantas, desgarrones 
de delantales y de chambras...

A los pocos momentos huían 
desgreñadas las mujeres, cum
plíase la ley, y aquí termina el 
cuento de los robadores de nidos.

Antes de acabar os diré que á 
la misma hora en que esto acon
tecía, en medio de tantas adiccio
nes y hambres como el pueblo 
pasaba, regalábase una corona 
de millones á la inquilina muerta 
de un templo, llamada Pilar; y 
que los obispos banqueteaban en 
el Palacio Episcopal bebiendo en 
vasos de plata, al lado de señoro
nes de alto copete, más ó menos 
caseros.

Tomás.

DE ARRIBADA
Corriendo el temporal de viento y nieve 

que mar adentro su furor desata, 
en busca del amparo de la costa 
vuelan las aves en nutrida banda; 
las que marchan delante, las más fuertes, 
tocan al fin la orilla suspirada.

* * *
¡Ay! en estas tormentas de la vida 

que esconden la traición en sus entrañas, 
en este desigual rudo combate, 
¡Quién podrá descubrir la ignota playa 
donde reposo encuentre y blando abrigo 
el que lleve el odio dentro del alma!...

Rafael Ochoa.

La asociaciáu de restsieneia es, ao soto 
¿a satz'aeio'n, sino e¿ honor wis/no liet 
obrero. que no /eríenece ó deserta de 
eLa no so7o se verá obiigado en ciertas 
ocasiones á niendi^'ar ¿a ¿ñnosna de sus 
mismos com/añeros, aun ta de stts pro
pios enefni¿^os, sino por fuerza de tas co
sas, *á traicionar tos. Et será et renegado, 
et fetén, et fudas de tos steyos.

LA SEMANA SAN&RIENTA
Han pasado ya , treinta y cuatro años 

desde que los tigres burgueses de Fran
cia consumaron su espantoso crimen, 
queriendo ahogar en una inundación de 
sangre obrera las aspiraciones de los de 
abajo.

Pasó aquello. Hoy, más que nunca 
fuertes y esperanzados, más expertos, lle
nos de gran fe, preparamos activamente 
los materiales de una Commune genero
sa y sin vencidos, corregida y aumen
tada.

CONCURSO BE CUENTOS
PROFESIÓN DE FE
Luis había salido muy impresionado de 

aquel acto.
Aquella numerosa concuiTencia de trabaja

dores, toda aquella apiñada muchedumbre 
que en el local del mitin se congregaba, llenó 
su mente de mil pensamientos diversos y con
tradictorios.

Per curiosidad, por una curiosidad que 
cada vez más se apoderaba de él, Luis había 
asistido á la reunión. Le preocupaba sobre
manera aquel constante bullir de las masas 
obreras.

Veía flotar en el ambiento un espíritu sa
turado de profunda innovación que resumía 
las rebeldías todas de los desheredados.

El Socialismo, nueva y radical doctrina 
sécial de honda revolución filosófica lo inva
día tedo. Arrancaba con poderosas y arraiga
das raíces del corazón del pueblo obrero, es
fumando en el «spacio sin fin el utópico ideal. 
En sus paseos del domingo, cuando el cre
púsculo vespertino, transponiendo montes y 
valles, enviaba sus postreros y dorados ful
gores, muchas veces oyó Luis cantos gran
diosos á la alborada de un mañana feliz sali
dos de las gargantas de los trabajadores en 
días solemnes. Y otras tantas sintió con ei- 
tremetimientos de todo su sér los duros acen
tos de los apóstoles de la Idea...

No había que darle vueltas; algo muy 
hondo había en aquellas predicaciones, algo 
que con tímidos aleteos despertara su con
ciencia infantil á su entrada en la juventud.

Jamás ni en el seno de la familia ni en el 
de la fraternal amistad oyera tales cosas; 
jamás su corazón latió tan violcntaraente 
cemo sorprendido por una gran conmoción.

Con el espíritu conturbado se alejó del lu
gar del mitin. Mil ideas encontradas surca
ban su cerebro cual bajel desmantelado en 
deshecho y proceloso mar. Llegó á su casa 
con la cabeza hecha un volcán. Atroces sufri
mientos le desgarraban el alma.

Grandes eran los obstáculos que tenía que 
salvar. Las preocupaciones inculcadas una á 
una en su niñez cual gota á gota de rocío que 
remoja la flor en su capullo, la religiosidad 
de su carácter reflexivo adquirida, caricia 
tras caricia, en el tierno regazo de su madre 
amorosa, todo, todo salía en desconcertado 
tropel de lo más íntimo de su sér, en guardia 
frente á las atrevidas afirmaciones, á las 
hondas cuestiones que en el mitin se deba
tieran.

El había oído decir que en el mundo debe 
haber pobres y ricos, opulentos y miserables 
para la natural armonía del providencial con
junto. La riqueza, la opulencia, eran el ar
senal que suministraban los utensilios del 
pobre, el empleo de sus brazos, su pan, su 
vida toda; la misión de los ricos «ra admi
nistrar los intereses de los pobres; el pobre
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debía trabajar cumpliendo »1 precepto bíbli
co; «Ganarás ehpan con el sudor d# tu ros
tro». Dios dispuso así las cosas en este valle 
de lágrimas.’La caridad arriba, la resigna
ción abaje, he aquí el único remedio á las 
monstruosas desigualdades, naturales. como 
la prominencia de la montaña sobre el llano, 
como la desigual longitud de los dedos de 
una mano, como la diferencia entre el inge
nio y la idiotez.

Y aquellos osados y audaces innovadores 
hacían tabla rasa de sus principios y creen
cias. Estupendas eran sus afirmacienes: la 
propiedad tiene su origen en la fuerza, el la
trocinio, la audaciaj la codicia, cualidades 
todas del hombre fiera en su lucha con el 
hombre. Sólo el trabajo es el manantial fe
cundo de toda riqueza y bienestar, el origen 
de las deslumbradoras fastuosidades, fastuo
sidades que precisamente á su creador hicie
ron esclavo. La entraña de la sociedad capi
talista está por esta antinomia corroída. La 
religión es el carcelero inmovilizador del es
píritu humano y la cadena que arrastra al 
mísero en su errante peregrinación por el ca
mino de la vida.

La dominación, el imperio del vellocino 
de oro, producto de las potencias humanas 
sobre estas mismas fuerzas creadoras, sobre 
el hombre esclavo de los elementos por él 
creados y en su derredor esparcido cual nue
vo Prometeo sujeto á la roca de oro, les arran
caba gritos de rebelión.

Un momento aún. La última y definitiva 
batalla iba á surgir, más cruel aún que las 
anteriores.

Regresó Luis de Madrid, después de termi
nar la carrera de derecho, y fuese á casa de 
sus padres.

Eran estes el opulento minero don José y 
la empigorotada señera de Latallade.

Penetraba un día Luis ^n su despacho, 
cuando sintió que su madre le llamaba.

Sentados en varias butacas de una gran 
sala lujosamente amueblada vió Luis á su 
mamá, la venerable calva del capellán del 
Patronato de Obreros y la repulsiva figura 
de un señor flacucho que frente á él se en
contraba.

Había ido el buen padre en compañía de 
aquel otro señor á interesar á la señora en 
las importantes obras de propaganda católi
co-social que aquel verano se preparaban. 
Platicó amablemente con la de Latallade so
bre tan transcendental asunto. Era preciso 
ejercer el apostolado social cerca de aquellas 
masas insubordinadas, ignorantes, enemigas 
de la familia y el orden social y á merced de 
impíos agitadores. Había necesidad de dine
ro, y como es natural, acudió á tocar la cuer
da del catolicismo en los grandes.

—Sí, sí; asentía la opulenta dama. Hay 
que tr-ter á mandamiento á esos pobrecillos 
sin Dios y sin religión.

—No esperaba menos de su piadoso cora
zón y gran religiosidad. Nuestro fin es com
batir las huestes de Satán con sus mismas 
armas. Es preciso, es preciso... Asociaremos 
á los obreros, formando en toda la región so
ciedades católicas obreras. Se impone este 
paso con fuerza incontrastable. Frente á esos 
grandes centros de producción que llevan en 
raudales de oro á la ciudad, la riqueza y la 
opulencia, frente á esas grandes fábricas, 
grandes focos también de la impiedad y del 
Socialismo creemos y fundemos los baluartes 
del catolicismo y de la Iglesia. Inútil, por lo 
demás, recomendar á las clases obreras el 
templo del Señor. La mayor incredulidad y 
el más grande indiferentismo religioso las de
vora. En estos tiempos liberales y materialis
tas que corremos se han roto ya los eslabones 
sociales y la anarquía pasea triunfales sus 
banderas sobre una sociedad inmoral é irre
ligiosa. El mundo caminará al precipicio, al 
caos, si los grandes, los opulentos no se apre
suran á entregarse en los brazos de la Igle
sia. y es que todas las clases sociales están 
tocadas del virus de la Impía Revolución, 
que arrebatará á la Religión su grandeza y 
esplendor. Entonemos el mea culpa y plegue 
á Di' volver al buen camino al redil desca
rriado!...

—A propósito, aquí tenemos á don Luis. 
Caramba, qué caro es usted de ver. ¿Qué tal, 
qué tal?

Luis hizo una profunda reverencia.
—¿Conque ha terminado usted ya su ca

rrera?—continuó el capellán—. Usted es el 
hombre que buscamos, y gran ayuda nos 
prestará con sus muchos conocimientos.

—¡Si en algo puedo servirlesl—contestó el 
joven receloso.

—Claro que sí, hijo mío,—añadió la ma
má—. El capellán tiene necesidad de jóvenes 
animosos para la defensa de nuestra fe ame
nazada.

—Pues lo siento mucho, porque el padre 

ha errado el camino,—dijo el joven haciendo 
un esfuerzo por sonreír—, no serviría yo 
para eso. .

Esta sonrisa fué perfectamente recogida é 
interpretada por el capellán, que guardó si
lencio.

—No te nieguesyho te-niegues á ello, hijo 
mío, bien sabemos que vales.

Nuevo silencio, más largo y prolongado 
aún que el anterior, se siguió á estas mani
festaciones.

—Pues bien,—dijo el joven—, me gustan 
las situaciones, francas. No puedo ponerme á 
su disposición, padre, porque son muy otras 
mis convicciones.

. Y viendo retratada en «1 semblante de su 
madre la sorpresa que estas palabras la pro
dujeron, continuó:

—No te disgustes-, mamá, por esto: las di
versas ideas no entrañan la discordia, la di
visión humana. Sé la tremenda decepción que 
vas á sufrir: yo también he sufrido y al fin te 
presento, madre .mía, la triste y desnuda ver
dad. He comprendido que todos somos her
manos. Así lo dijo el mártir del Gólgota. ¿No 
es verdad, padre?

El capellán hizo con la cabeza un geste 
afirmativo.

—Pero, ¿qué estás diciendo, hijo mío,— 
dijo, la mamá, más asombrada aún por lo que 
oía.

-—Creo bastan estas .palabras. ¿O es que 
me exiges una completa revelación, mamá?

—Telo exijo,—dijo gi’avemente la señora 
fruncido el entrecejo y con un ligero tem
blor.

—Pues bien, mamá; atienda usted, señor 
capellán: la empresa que pretenden ustedes 
llevar á cabo es una obra de última hora y 
cuando, puede decirse, ha caído en el cepo el 
ratón. Ya él pueblo, justamente desconfiado é 
incrédulo, vuelve la espalda á la Iglesia á esa 
madre que durante tanto tiempo le encadenó 
y adormeció, y marcha por otros derroteros. 
Ha sido preciso que los obreros comprendie
ran la tremenda injusticia social y se apres
taran á su defensa agrupándose en numero
sas asociaciones, hasta adquirir vigorosa per
sonalidad, y que profundo, innovador é inter
nacional clamoreo se presente en todos los 
países como una amenaza para la sociedad 
que les tiene en el desamparo, para que al fin 
se haya decidido la Iglesia á intervenir en la 
cuestión social: naturalmente, pretendiendo 
llevar el agua á su molino, encauzando la co
rriente popular. Es tarde ya, empeño inútil, 
señor capellán. El mundo marcha en pos de 
sus destinos hacia nuevas formas, nuevas so
ciedades, nueva vida y no hay poder humano 
ni divino capaz de detenerle en su carrera sin 
fin... Iglesia, Religión, como tantas otras for
mas de tiranía, se esfuman ya en las lejanías 
de un pasado cruel. Esas masas insubordina
das que marchan con confianza en pos de su 
ideal, negando toda tutela, toda autoridad, 
están en lo cierto. La sociedad marcha á 
constituir el gran Todo orgánico de la huma
na especie, sin que el menor desequilibrio lo 
perturbe. Se han descubierto las fuerzas so
ciales que mueven el mundo, y el hombre 
aprende á dirigirlas. La ley de atracción que 
preside el universal concierto constituyendo 
la armonía en el espacio infinito va á reali
zarse también en la tierra. La Iglesia pre
tende entorpecer la perfección humana. 
Quede, pues, para siempre estacionada en sus 
ansias de inmovilización. El pueblo ya no la 
sigue, no puede seguirla. Vague errante por 
la tierra que ella hizo desgraciada cual cuer
po sin alma. Por 'encima de ella saltan ya 
las muchedumbres con nostalgias de un mun
do mejor. Ni ejércitos de Dios, ni de Satán. 
Sólo hombres, hombres buenos, purificados 
por el nuevo ambiente, dignificados, hombres 
al fin. Vayan al panteón de la Historia los 
dioses perversos, fantasmas del pasado y car
celeros y verdugos del hombre.

Un grito desgarrador resonó en la sala. La 
señora de Latallade habíase desplomado so
bre su asiento.

Pocos días después, partía Luis de aquella 
casa donde tan caras afecciones dejó y se ale
jaba sonriente aun, con triste sonrisa, ilumi
nada su serena frente con la hermosa visión 
del porvenir por única recompensa...

J. Ubka.
(Tecer premio.)

Erandio 20 de abril de 1905.

Hajf en todos ¿os pned/os una ¿uz en
cendida; es e¿ maestro de escuela; y detrás^ 
una ¿>oca çue so/la: la del cura.

V. Hugo.

REVOLOTEANDO
Sobre la huelga de inquilino*

Las culebras de La Gaceta se extraían de 
que nos hayamos pronunciado contra la huel
ga general, cuando considerábamos como la 
cosa más llana del mundo la «actitud de los 
revoltosos de Baracaldo» en frente de un fa
llo judicial.

Diga usted, señora, ó lo que sea: ¿que tiene 
qúe ver la huelga général de todos los oficios 
con la actitud por nosotros alabada de los in
quilinos, hi con la huelga general de estos,’ 
contra la cual no vamos, antes al contrario, 
la creemos necesaria?
- Sí; La Lucha de Clases publicó una se
rie de artículos contra los caseros, y los se
guirá publicando, y abogará por la asociación 
de los inquilinos en todos los pueblos cerca
nos al Nervión, condición previa necesaria de 
hacer algo derecho.

Luego La Lucha no vira én redondo; al 
centrarlo, sigue adelante, más adelante de lo 
que les va á convenir á los propietarios, de
fendidos, á tanto la linea, por el papelucho 
católico.

¿Estamos?
* * *

Réplica
JEl Liberal ha publicado una carta firmada 

por los Inquilinos ie Baracaldo y Sestao, en 
contra de las afirmaciones insertas en otra 
de Varios caseros bilbaínos.

Se- dice en ella, de paso, que los socialistas 
nos hemas colocado frente á la justa causa 
de los inquilinos, cuando es todo lo contrario, 
cuando porque triunfen en su empresa, que 
es la nuestra, hemos querido que no sea 
«echada á perder», siendo desnaturalizada y 
viniendo de rechazo á perjudicar al elemento 
obrero de otros puntos.

Más que nadie queremos que el moviente 
actual triunfe: pero para ello ¿no es le mejor 
la huelga, general ó no, de los inquilines, 
bien estudiada, precedida de una labor de 
asociación previa en el mayor número de 
pueblos; y no recurrir tontamente, dictato
rialmente á la huelga general de todos los 
oficios, por la cual es segura la derrota de los 
inquilinos?

Queríase arrastrar á los mineros á la huel
ga general, justamente en vísperas de cele
brar una série de mitins en el Regato, La Ar
boleda, Musqués, Gallarla y Santurce, donde 
los propios mineros, estudiarán lo que hacer, 
si declararse en huelga ó no, en vista de las 
probabilidades de triunfo ó de fracaso, y to
marán por sí mismos los acuerdos que con
vengan.

¿No es, pues, una torpeza, una imperdona
ble tiranía, un delito de les» democracia, el ir 
á imponerles, sin ton ni son, lo que ellos van 
á estudiar, con mejor conocimiento de causa, 
si conviene ó no hacer?

** *
Huelga general de soldados

Una escena interesante en la Cámara 
Francesa;

Eduabdo Vaillant, diputado socialista: 
—Ahora recuerdo que, á propósito del peli
gro de que un Gobierno culpable metiese á 
Francia en complicaciones de la guerra ruso- 
japonesa, dije que haríamos llamamiento á 
la huelga general y á la insurrección antes 
que dejar...

(Vivas protestas en el centro y la derecha.)
El Pbesidente.—No podéis tener seme

jante lenguaje en la tribuna. Somos aquí los 
representantes del pueblo y los servidores de 
las leyes. No es posible tolerar que un repre
sentante del pueblo haga llamamiento á su 
insurrección!

El Maequés de Dion.—Es mucho más 
grave: es excitar á la insurrección ante le 
enemigo!

M. Abchdeacon.—Tal es la doctrina so
cialista.

Eduaedo Vaillant.—Recuerdo un he
cho, y continúo mi frase: ... Antes que dejar 

al Gobierne arrastrar al país á una guerra 
odiosa, que sería funesta, ne sólo á la Repú
blica sino también al proletariado, á sus rei
vindicaciones y á su emancjpacióiL

Hermoso lenguaje ante los manejos crimi
nales que se traen, A espaldas del pueblo, la 
repubiicaiia Francia y la despótica Rusia, 
los presidentes de República y el Gran Ver
dugo de San Petorsburgo!

* * —
La Repúblóca eif acción

Por algo dí'ce’Nakens que el republicánia- 
• mo -nos reservia el palo en una mano... y en la 
otra! ; . -* -- -

En Buenos Aires, una manifestación s»- 
cialista ha sido disuelta á tiros y sablazos por 
la policía republicana, no. sin que los nuee- 
tros se defendieran bravamente, causando ba
jas entre los esbirros.

Total; dos muertos y cuarenta heridos. 
¡Vívala República... Argentina!

*

Viborillas ácratas
Siempre han de estar los anarquistas en 

vena de impostura y de calumnia. Dijéras» 
que llevan sobre sí, como una maldición, la 
misión de difamarnos.

Ahora arremeten oblicuamente contra To- 
rrijos. Un canallita afirma en Tierra y Liber
tad y en JEl JProductor, que nuestro entraña
ble amigo ha sido expulsado de nuestras fila» 
por un negocio sucio.

J-A.h, -jesuíta! Nosotros que conocemos de 
cerca el alma hermosa de Guillermo, que sa
bemos lo que vale, que hemos visto sus abne
gaciones y sus sacrificios, que tenemos la 
certeza de que en San Sebastián ha sido un 
mártir, más de lo que todos creen y muchísi
mo más de lo qu» el canallita de marras e» 
capaz de ser nunca, así se junte con todos lo» 
de su calaña, podemos apreciar en toda si 
fealdad la calumnia de ese mal sujeto.

Torrijos está en Bu. ¿.eos, á causa de dos 
procesos militares' que se ganó dirigiend» 
La Voz dil Tbabajo. Le enviamos nuestr» 
fraternal saludo, mientras los ácratas, en us» 
de su libertad omnímoda, babean.

* * *
A «El Motín”

Señor Nakens: hoy no tengo tiempo i» 
contestarle á usted, czh,y petit. ■
----------------------------—OWOB» ♦ «WWIMii -------------------------- 

ftwenMüfts

Juan era un pobre explotado 
que vivía, como muchos, 
ganando un jornal muy corto 
por trabajar como un burro; 
y, aun sabiendo con certeza 
que era'víctima de un hurto, 
nunca se mostrd rebelde 
con los patronos que tuvo. 
Sin embargo, este sujeto, 
que era humilde hasta tal punto 
con quienes de su trabajo 

* llevaban el mayor fruto, 
ayer, jugando á los naipes 
unas copitas de orujo, 
por una mala jugada 
mató á un compañero suyo.

Alvaro Ortiz.

Sí entrais torcido un clavo, cuantos 
más golpes le deis tanto más liaárá de tor
cerse, y tal vez al querer enderezarle se 
quiebre á puro golpes. Si no cuidáis de 
que entren vuestros niños con iuen pie, li
bres, audqces e' investigadores en la gra» 
vida del pensamiento, la ñu mana por e:J^ 
celencia; si entre padres y maestras les 
arreóatais lo fecundo, su individualidad, 
temblad por ellos, inquietaos por vosotros 

, mismos: estais torciendo la Humanidad de 
mañana.

Tomás Mkabm,

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES 3

EL ANIMAUELIGIOSO
El cura no es nadie para llamar bru

to á nadie.—Discurso en favor de 
las bestias.—De cómo ellas se ríen 
de los animales religiosos de dos 
pies.—Distracciones del Espíritu 
Santo.—Las religiones son el casti* 
go de nuestra vanidad.

El cura dice de barato que el hombre sin 
religión es como la bestia, confundiendo adre
de la religión con la moral; , ,

Suprimid, en efecto, al hoínüre la moral, y 
será un animal.salvaje. Pero suprimidle tan 
sólo la religión, y será el más honrado de los 
hombres. Jamás pudo probarse superioridad 
alguríá del hombre religioso sobre el impío.

Las bestias no íienen religión. «Es una in
ferioridad» dicen los curas. «Es una enorme 
superioridad», dicen los amigos, de los ani
males.

Permitidme defender aquí, sin miramien
tos, la causa de los brutos, y hacerme el 
abogado convencido y sin paga de nuestros 
bravos animales domésticos y de los huéspe
des de nuestros bosques.

** *
En primer término, notemos que, según el 

cura, de mil religiones que son todavía prac
ticadas en la tierra, novecientas noventa y 
nueve son falsas.

A bien que no sería nada cómodo hallar la 
verdadera, si existiese; por lo que se com
prende que lo más indicado para las bestias 
sea la abstención, así como para las perso
nas. ¡No tomarse la molestia inútil de creer 
en religión alguna! Así las bestias evitan no
vecientas noventa y nueve probabilidades de 
error sobre mil. Es un bonito resultado para 
unos animales sin pretensiones, nadie me lo 
negará.

Por otro lado, el hombre se halla tan ig
norante como el bruto acerca de su origen y 
de sus destinos últimos.

Pero el bruto, lleno de filosofía, no se es
curre más lejos. Acepta sin murmurar la ig
norancia que la Naturaleza le impone. Es una 
bestia de espíritu.

El hombre religioso, al contrario, en pre
sencia de esta infranqueable barrera enlo
quece, se aflige, se atormenta. Y cuando un 
charlatán, acariciando su manía, le da una 
pretendida solución del problema inseluble, 
ahí lo teneis aceptando ávidamente á pesar de 
las protestas y las repugnancias de su razón.

Las bestias no se dejan catequizar así. Ja
más se vió animal arrodillarse ante otro y 
pedirle noticias de Dios.

Los jabalís, esa? buenas bestias, esos ami
gos de la vida de familia al aire libre, acri
billarían á dentelladas á aquel de sus compa
ñeros que, echándolas de confidente déla di
vinidad y portero del cielo, osara exigirles 
obediencia.

En vano tratareis de persuadir á un ciervo 
de que hay un Dios en una hoja de árbol y de 
que es necesario ramonearla para obtener el 
perdón de los pecados.

Tampoco convencereis á un burro, por bu
rro que sea, de que su burra predilecta ha 
dado á luz, sin antes haberla tocado ni 
manchad®; y de que lós tres borriquitos que 
han salido de la barriga materna, son uno.

Renunciar á la razón por doblegarse al 
dogma es descender en la escala de los seres 
más abajo que el gorrión de nuestros tejados.

* * *
¡Las tan desdeñadas bestias podrían for

mular tan indi^retas preguntas al hombre!
Vamos á ver: ¿qué responderíais vosotros, 

hombres religiosos, á un simple chorlito, sím
bolo del atolondramiento, si os pidiese las 
pruebas de que vuestra religión es la mejor?

¿Qué diríais, ¡oh, sacerdotes! á una chocha 
curiosa que vendría á meter su larga nariz en 
vuestros dogmas, y os rogara la eihibiéseis 
los docun utos en buena y debida forma que 
el cielo os úió para representarle?

¿Y qué diríais, ministros del Señor, fabri
cantes de milagros, á los humildes patos y 
palomas de los balnearios si os interrogasen 
s®bre vuestra bizarra conducta al ir todos l®s 
años en gran muchedumbre á pedir la salud 
á las aguas sin religión, dejando al rebaño 
imbécil de los fieles el uso de los manantiales 
milagrosos?

Interrogad al lobo, esc muchacho de tan 
buen sentido. Declarará que olfatea en les 
dogmas una vasta mixtificación. Os hará ob
servar que todas las religiones celocan la 
realización de sus promesas ó de sus amena
zas en el otro mundo, después de la muerte, 
por lo que no es posible nombrar ninguna co

misión investigadora. Os dirá riendo, y no 
sin malicia, que de todos esos clérigos vani
dosos que se dicen los confidentes de la divi
nidad y los dispensadores de sus beneficios, 
ni uno hay capaz de garantir á un bípedo 
humano, del trancazo, de un simple mal de 
müelas ó de la infidelidad de su mujer.

Cuanto á la liebre, este profundo filósofo, 
este infatigable corredor, este maravilloso 
estratega, providencia á cuatro patas de les 
cazadores y de lós galgos, es un animal re
sueltamente irreligioso.

Se hizo libre pensador el día en que, le
yendo la Biblia, se vió incluido, así Como el 
conejo, por el Espíritu Santo, en el número 
de los rumiantes! (Levítico XI-5 y 6.)

¡Ay, qué risa! ¡Hacer de nuestro corredor, 
tan ligero él, pariente cercano del pesadote 
buey ó d®! monumental camello! ¡Vamos, 
vamos! Jamás la liebre,-con ser de buen co
razón, perdonará al inspirador de la Biblia 
esta injuria de mal gusto, este error de pri
mera magnitud. No, no y no.

♦ 
* *

Seamos modestos, qué diantre; n© calum
niemos á las bestias.

Tienen ellas la ignorancia calmosa de sus 
destinos, pacífica, llena de filosofía.

Nosotros la tenemos intransigente y rabio
sa: las religiones son el justo castigo á nues
tro insensato orgullo.

Simón.

------------------------------—OBI» ♦ 4lW—■■ -------

B REÏ ' FRANCIA
He aquí la decisión unánimemente adopta

da en el Congreso de la Unidad Socialista, 
recientemente celebrado en París:

El Congreso de unificación de todas las 
fuerzas socialisias de Francia, acordándose de 
Montjuich y de Alcalá del Valle, encarga á la 
Comisión administrativa del Partido, que to
me medidas, con la Confederación General 
del Trabajo, en vista de la próxima visita del 
Rey de España á París.

Ahora que los representantes oficiales de 
la clase dirigente de Francia van á recibir so
lemnemente al representante oficial de la cla
se dirigente de España, el Partido Socialista, 
sección francesa de la Internacional envía su 
fraternal saludo y la expresión de su profun
da simpatía al proletariado español y á todos 
los revolucionarios qu® luchan en España 
por el triunfo de la República Social.

* * *
Le Socialiste, excita á que se trabaje per 

dar á la manifestación del proletariado fran
cés la amplitud y el vigor necesarios.

La Voix du Peuple, órgano de la Confede
ración General del Trabajo, publica un ma
nifiesto de tonos violentos, acerca del viaje 
del Rey hispano.

¡De buena gana lo publicaríamos!
- ----- —rrmBh -♦ -------- -----------

EN LUCHA
Querer la jornada de 

ocho horas es querer más 
felicidad para nosotros y 
para los nuestros.

El hombre no es verdaderamente feliz sino 
cuando puede dar curso libre á todos sus sen
timientos, á todas sus facultades.

Es, pueSj de veras infeliz aquel que no res
pira ni bebe ni come ni duerme más que para 
producir inconscientemente en beneficio de 
otros, y en perjuicio suyo.

Así, cuando se oye decir á un hombre: «Me 
mato en el trabajo para dar 1® que hace falta 
á mi mujer y á mis hijos», s® le podría muy 
bien responder:

—No, desgraciado obrero; tú no das lo que 
les hace falta á tu mujer y á tus hijos. No 
sólo pan necesitan, sino también felicidad. Y 
mal puedes darla cuando no la posees tú 
mismo.

«¿No te ha« apercibido, cieg®, de que tra- 
bajand® tan de duro, y tan largo tiempo, per
mitías á tu patrono ser más exigente, y darte 
con cicatería 1® que ni á una bestia de carga 
se niega, la pitanza cuotidiana?»

¿Felicidad á tu mujer?
La pobre jamás recibió de tí las dulces ca

ricias do amor. ¡No tenías tiempo para esas 
cosas! Jamás pud® ella saborear contigo las 
bellezas d® la primavera. Tu exiguo salario 
exigía que «lia fuera también á su trabajo, 

y la única felicidad, brutal, precipitada, que 
tú la diste, la costó, con demasiada frecuen
cia, un hijo... Y así, no tiene ni treinta años, 
y cualquiera diría que anda por los cuarenta 
y cinco. Su cuerpo se ha deformado, su gracia 
se ha perdido, «stá su tez descolorida, y sus 
ojos hundidos, y sus senos agotad®s; y no 
despierta ya en tí ningún sentimiento de 
amor... ¡La cuitada no había nacido para eso! 
¡No, no!

¿Felicidad á tus hijos?
Los pobrecillos se educan á la diabla, «orno 

una yerba salvaje. Crecen, sí, mas no te pror- 
porciona» dicha alguna, pues tú no los ves 
más que para reñirles ó imponerles silenci®, 
á fin de que no interrumpan tu sueño, y te 
dejen en paz reposar las fuerzas demasiado 
consumidas.

Imposible vigilar su educación. La escuela, 
vestíbulo del cuartel, hará de ellos perfectos 
esclavos, como tú, y cuando sean mayorcitos, 
el Estado les alimentará, les vestirá, les ar
mará para disparar sobre los obreros quo, 
m®nos embrutecidos que tú, reclamen más fe
licidad y se alcen exigidores reivindicando 
una vida más humana.

He ahí, pobre esclavo bestializado por el 
exceso de trabajo, por la ign®rancia, y quizá 
por el alcohol también, la felicidad que pu
diste dar á tu mujer y á tus hijos con tus in
terminables y duras jornadas de trabajo.»

Las largas jornadas, mal pagadas, deben, 
pues,. desaparecer y hactr sitio á las cortas 
jornadas bien pagadas. El obrero es un hom
bre, y puesto que él la crea, derecho tiene á 
la felicidad.

Que tenga consciencia de su desdicha, y 
vereis cuán pronto comprenderá lo que nece
sita para ser dichoso, y para que lós luyos 
lo sean.

** *
El explotado, trabajan

do más de ocho horas, se 
embrutece por el trabajo.

Á la eitonnación producida por un trabajo 
prolongado, sobre todo cuando es intensive y 
necesita desgaste de atención, acompaña una 
depresión nerviosa, una fatiga cerebral.

Se sigue de ello una depresión m®ral, el 
abatimiento, la falta de ánimo, la lasitud de 
pensar, la imposibilidad de reflexionar, de re
sistir, de rebelarse.

El hombre es impulsado muy á menudo á 
buscar en el alcohol un estimulante contra 
esta depresión penosa.

En t®do caso, el trabajo prolongado favo
rece el embrutecimiento.

Hay que evitar, pues, el fatigarse; hay que 
exigir también ratos de libertad.

ALBUM REVOLUCIONARIO
Sesteaciado á mnerts

Se sabe ya algo de lo ocurrido entre Kalaief 
y sus jueces. Los grupos parisienses del Par
tido Socialista ruso han recibido un extenso 
documento, del cual entresacamos las siguien
tes líneas, conmovedor relato de uno de los 
más trágicos episodios de la historia de Ru
sia. ’

♦ 
* *

El acta de acusación se establece contra 
<un desconocido de unos treinta años, con 
pasaporte de burgués de la villa de Vitebsk.»

Traza la historia del atentado; relata la de
tención de Kalaief, sus respuestas, su negati
va á dar á conocer su estado civil. Miembro 
de la Organización del combate del Partido 
Socialista Revolucionario, que condenó á 
muerte al gran duque Sergio, había sido el 
ejecutor de esta sentencia.

La vista del proceso se celebra en sesión 
particular del Senado, á puerta cerrada. Sólo 
la madre dél acusado asiste al acto. A la her
mana se la niega la entrada.

Kalaef es introducido en la sala.—Es un 
hombre de talla media, rubio, de un rostro 
que respira nobleza ó inteligencia. Sorprendo 
por su calma, y el tono despreciativo que des
cubre en sus respuestas.

—Acusado Ivan Kalaief—dice el presiden
te—¿habéis recibido el acta de acusación?

—Juez Dreyer: yo no soy un acusado sino 
vuestro prisionero... Somos dos partidos beli
gerantes. Vosotros sois los salariados del ca
pital y del gobierno czarista; yo, socialista 
revolucionario, soy un luchador del pueblo...

—¡Os prohíbo continuar asi!
...El presidente pregunta á Kalaief li i® re

conoce culpable.

Kalaief responde tranquilamente:
- -Reconozco, sí, que el gran duque Sergi® 

ha muerto por mi mano; pero no me reconoz
co culpable, por razones de orden moral.

Y expone los motivos que han conducido á 
la Organización del Combate á condenar á 
muerte al gran duque:

—El ejecutado en plena lucha, en medí® 
de una horrible guerra entre el pueblo sin 
armas y el czarismo, era uno de los represen- - 
tantes más autorizad®s, uno de los inspirado
res del partido reaccionario reinante.—Est® 
partido sueña con volver á los más sombrío» 
tiempos de Alejandro III, por quien sient® 
verdadero culto. La persecución de teda ini
ciativa intelectual, la clausura de sociedades 
de instrucción, el asesinato fríamente orga
nizado contra los miserables proletarios ju
díos, los ensayos dé desmoralización política 
de los obreros, la persecución contra todo el 
que protestara del estado actual de cosas, loa 
crímenes en grande escala... he ahí la forma 
en que se manifestaba la actividad del poten
tado puesto por mí fuera de c®mbate.

El acusado, acusa. Relata con un realis
mo conmovedor' las negras jornadas de P®- 
tersburgo y de Varsovia, y prosigue así su r®- 
quesitoria contra la autocracia.

—Yo he matad® — exclama— á Sergi®, 
miembro de la familia imperial. Comprend®, 
pues, que estoy aquí para satisfacer la ven
ganza que los miembros de la casa reinant® 
quieren ejercer contra mí.

Pero esta familia no se atreve á obrar 
abiertamente: ¡sería demasiado groser® y de
masiado salvaje en la aurora d®l siglo XX! 
¿Dónde, dónde esta el Pilatos que teniend® 
aún en sus criminales manos las manchas 
frescas de sangre del pueblo, o.s ha enviad® 
aquí para alzar el patíbulo?

Sabed que yo n« os reconozco á vosotro» 
ni vuestras leyes. No reconozco vuestras ins
tituciones, que cubren con una hipocresía po
lítica la cobardía moral de vuestros dueño», 
quienes, so pretext® de vengar la conciencia 
humana herida, permiten odiosas represa
lias.

¿Dónde está vuestra conciencia? ¿Dónde 
acaba vuestro deber venal de funcionarios, y 
dónde empieza el desinterés de vuestra co*- 
vicción libre aunque hostil á la mía?

No estais aquí solo para juzgar mi act®; 
pretendéis además pronunciaros sobre su al
cance moral.

No sólo Harnais asesinato á mi acción sin® 
que encima la estigmatizáis como crimen, c®- 
mo maldad.

Osáis no sólo condenarme si qu® también 
reprobarme.

¿Y quién os da el derecho, ¡oh piadosos se
nadores! de apoyaros además de sobre la» 
bayonetas de los soldados sobre argumentos 
de moral?

Mirad, mirad: sangre y gemidos por do
quiera; la guerra exterior y la guerra inte
rior. Dos mundos irreconciliables furiosamen- 
t® se entrechocan: la vida que desborda y el 
marasmo que aplasta, la civilización y la 
barbarie, la libertad y la violencia, el puebl® 
y el czarismo.

.?.¿Qué significan estes fenómenes?—Es el 
veredicto que la historia encierra contra vos
otros, es la pulsación de una nueva vida, e» 
el toque de agonía del régimen autocrátic®.

Y nosotros, los revolucionarios de est® 
tiempo, no necesitamos ya de utopias; nues
tro ideal ha salido del dominio de 1®8 sueños 
celestes; está sólidamente plantado en la 
tierra.

El revolucionario no hace más que resumir 
lo que existe ya en las aspiraciones del pue
blo; y enrostrándoos, oponiendo su grito d® 
rebelión á vuestras provocaciones, clama: ¡Y» 
acuso!

—Por consecuencia—interrurap® el presi
dente—de haber logrado escapar, ¿hubierai» 
continuado vuestra actividad?

Lentamente, la voz alta, resp®nde Ka
laief:

—El 17 de febrero «umplí un deber. Cre® 
que más tarde no hubiera obrado de otro mo
do. Respondiendo así, lleno de nuevo un de
ber. ¡Estamos haciendo repetidas adverten
cias, dando supremos avisos al czarismo! Bo- 
golicpof, Sipiaguine, Plehve y Sergio, ¿no o» 
dicen nada?

...El tribunal se retira á deliberar. Al poce 
se lee el veredicto condenando à Kalaief á la 
pena de muerte.

El sentenciado exclama sonriende:
—Me vais á matar. Y »iu embargo, ¡yo »ig® 

siendo tan feliz!
* 

♦ ♦

Muy c®rca, una madr® qu® sab® qu® »n hij® 
es demasiado bueno, ll®ra á lágrima viva y 
su mirar es de loca!
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NUESTRO SUPLEMENTO
Lo de Baracaldo

El último miércoles fué profusamente re
partida una h»ja, suplemento á La Lucha 
»B Clases, concebida en los siguientes tér
minos:

Los Comités de la Federación de Agrupaciones 
Socialistas y el de la Federación de Socie- 
dades Obreras de Vizcaya

Á LOS trabajadores;
Ante el conflicto presente que ha perturba

do la vida ordinaria de algunos pueblos de la 
zona fabril,cúuiplenos expresar sinceramente, 
COM la sinceridad emanada de un profundo 
amor á la clase trabajadora, ála que pertene
cemos, nuestro pensamiento. No será esta ex
posición muy extensa, puesto que las circuns
tancias excepcionales por que atraviesa la 
provincia, por haber resignado inmotivada
mente el mando la autoridad civil, nos le ve
dan; pero sí hemos de consignar nuestra ac
titud, seguros de interpretar los sentimientos 
de las entidades obreras- que représentâmes.

En la cuestión planteada en Baracaldo en
tre inquilinos y caseros, tan bravamente de
fendida por las mujeres, merecen los primeros 
todas nuestras simpatías. ¿Y cómo no, si los 
propietarios de Ancas de esta provincia, con 
menos razón que en parte alguna, puesto que 
no están sujetos á tributación directa, elevan 
y elevan los precios de los alquileres de las 
casas de una manera exorbitante, que hacen 
punto menos que imposible la vida de los tra
bajadores? La causa determinante de ese 
conflicto, que ha suspendido la vida ordina
ria en una importants región, está principal
mente en el desmedido afán de unos propie
tarios que hacen producir á sus Ancas sumas 
verdaderamente fabulosas.

Pero si nuestras^ simpatías están csn los 
trabajadores que tan resueltamente se han 
colocado enfrente de los caseros para hacer
les abaratar las rentas, no por eso hemos de 
dejar de llamar al buen juicio de los obreros 
de las minas, de las fábricas y demás centros 
de producción para que no se dejen arrastrar 
por un movimiento desatontado, que pudiera 
traer fatales consecuencias para la misma 
clase trabajadora.

Ese movimiento, quo tiende á provocar un 
gran paro en los distritos fabriles y mineros 
de la provincia, iniciado ó preparado, quizá, 
por gentes irreAexivas, no favorece á los que 
en Baracaldo luchan por el abaratamiento de 
las rentas. Antes al contrario, estimamos que 
con él saldrían perjudicados; agravaríase su 
causa; fracasarían, seguramente, sus loables 
propósitos.

Y ahora que con la fuerza se pretende cal
mar el clamoreo de una muchedumbre que re
clama justicia, que anhela vivir como gentes 
y no como seres irracionales, los trabajado
res deben proceder con la mayor cautela, evi
tando días luctuosos para su propia clase»

Con ser muy justo lo reclamado por los in
quilinos baracaldeses, no es de tal magnitud 
que con ello pueda comprometerse á toda la 
clase trabajadora de la región.

Trabajadores: Desoíd á los que os vayan 
propalando una huelga general, eon la cual 
si alguien perdiera serían los mismos traba
jadores. Volved la espalda á' quienes sean 
portadores de tan siniestros consejos, siquiera 
por no dar un día de placer á la burguesía 
vizcaína, la cual, sedienta de venganza por 
vuestras gallardas actitudes de anteriores 
ocasiones, no desperdiciará medio para ani
quilaros; y tened presente que sólo una orga
nización robusta mejorará vuestra condición 
en el trabajo, en el hogar y en todos los ór
denes de la vida.

Es esto cuanto, por ahora, tenemos el de
ber de manifestaros, después de testimoniar 
nuestra solidaridad á los inquilinos de Bara
caldo.

A las Juventudes Socialistas 
de España

Próxima ya la fecha en que hemos de cele
brar nuestro primer Congreso para la consti
tución de la Federación Nacional de Juven
tudes, agradeceremos á aquellas que no nos 
hayan enviado el Reglamento que para su 
aprobación les remitimos con fecha 29 de no
viembre del año pasado, lo hagan á la mayor 
brevedad.

LA LUCHA DE CLASES

En vista de que muchos de los Reglamen
tos recibidos no indican, como se pedía en la 
circular, la fecha y el lugar que proponen 
para la celebración del citado Congreso, les 
invitamos también á que nos lo hagan co
nocer.

Como conviene publicar con bastante an
ticipación el orden del día del referido Con
greso, rogamos se nos envíen las proposicio
nes que en éste han de ser debatidas.

El plazo para el envío de las proposiciones 
termina el 25 de junio.

Os desean salud y emancipación. - El Co
mité de la Juventud Socialista de Bilbao.

(Se recomienda la r^roducción de la pre
sente circular en, toda la Prensa obrera.)

Los socia¿¿s¿as no se cuidan de esconder 
sus-miras ni su o¿>jeto,y deciaran aóiería- 
men¿e g^ue no /uedcn aicanzar sus Jines 
sino derriáando, medio de ia fuerza, 
iodo e¿ orden sociai exisíenie. En ¿a revo- 
iución ÿue se f repara, ios proieiarios no 
(ienen gtie perder sino sus cadenas y guc 
g'anar iodo un mundo.

Marx v Engels.

EXCUBSWy VITORIA
Agrupación de Bilbao

Habiendo acordado, en asamblea de esta 
Agrupación, enviar nuestra adhesión á la in
vitación que nos-4ian hecho la Agrupación y 
Juventud de San Sebastián para la excursión 
proyectada por las mismas á Vitoria, se re
comienda á todos los aAliados que lo puedan 
asistan á Vitoria á An de coadyuvar al mejor 
éxito de la excursión.

La salida tendrá lugar el día 30 de julio, 
y el regreso el 31, ambos Aesta. — El Co
mité.

** *
Juventud Socialista

Uno de los medios más eAcaces de exten
der nuestras doctrinas es la propaganda oral.

Por eso nuestras Juventudes, constituidas 
en menos de seis meses, han realizado ya con 
gran fruto una serie de excursiones á pueblos 
donde aún no había sido sembrada la semilla 
socialista; y se aprestan de nuevo á reanu
darlas, en especial á aquelles puntos que por 
la escasez de medios no pudieron visitar el 
pasado año.

Invitados por nuestros hermanos de San 
Sebastián para realizar una excursión á Vito
ria, donde el clericalismo adormece las inte
ligencias, nos hemos adherido entusiastamen
te á la iniciativa de nuestros camaradas do
nostiarras. ,

Para mayor facilidad de los correligiona
rios que deseen tomar parte en esta excur
sión, ha sido nombrada una comisión encar
gada de la cotización semanal, igual que 
cuando la excursión á San Sebastián, en re
cibos de 0,50 pesetas, cuya recaudación se 
veriAcará en el Centro Obrero todas las no
ches, de ocho á diez.

El precio Ajado por la Compañía del Norte 
para formar un tren especial, es el de 9,55 
pesetas por individuo.

Alto nos parece el precio, sobre todo te
niendo en cuenta la actual crisis;qpero cuan
to mayor sea nuestra propaganda así serán 
los frutos que obtengamos.

Recomendamos, pues, á todas las Agrupa
ciones y Juventudes socialistas de Vizcaya 
propaguen entre sus aAliados la conveniencia 
de excursiones de este género, nombrando al 
efecto comisiones que se encarguen de inscri
bir á los que quieran asistir.

La inscripción será cerrada seis días antes 
del día de la excursión, ó sea el 24 de julio.

La Comisión excursionista de Juventudes 
tiene en estudio otras “excursiones á pueblos 
cercanos, y uaa á Santander que habrá de ve- 
riAcarse en septiembre. — El Comité.

SÜS( VOLUNTARIA
Á PAVOR DE LOS HUELGUISTA RUSOS, SEGÚN 

ACUERD» DEL CoMITÉ INTERHAOIONAL.

Pesetas
Suma anterior . . 185,30

PORTUGALEVE

Casimiro Saras, 0,50 pesetas; Fran
cisco González, 0,25; Un neo con
vertido socialista, 0,25; Emilio 
Iglesias, 0,25; Margarita López, 
0,16; Prudencio Soraacuetos, 0,10; 
Agustino García, 0,25; Francisco 
González, 0,50; Félix Apaulaza, 
0,50; Isidro AÍdeiturriaga, 0,80;
Angel Sarasola, 0.50; Casimiro 
Saras, 0,25; Serafín Carrasco, 
0,25; Un japonés, 0,20; Generosa 
Viadero, 0,30; Un ruso revolucio
nario, 0,25; Generosa Viadero, 
0,50; Francisco González, 0,50;
Calixto Barba, 0,25.—Suma . . 6,05

REGATO

Agrupación Socialista, 4,75 pesetas;
Manuel Diez, 0,10; José Fernán
dez, 0,10; Santiago Izquierdo, 
0,25; Pascual Rodriguez, 0,10; An
tonio García, 0,25; Leandro Saez, 
0,15; Melquíades Pérez, 0,10; Ma
nuel Martínez, 0,25; Nazario Cal- 
rar, 0,25; Antonio García, 0,15; 
Sobrante de una suscripción de 
Sestao, 1; Eugenio de Miguel, 

. 0,25.—Suma.................................. 7,70

Total. 199,05

AVISO Á LO^TIPÓGRAFOS
La Asociación TipográAca y de oAcios si

milares de Vigo, ruega á las Secciones her
manas, procuren con todo interés evitar va
yan á aquella ciudad obreros de la imprenta, 
á An de no empeorar la actual situación del 
oAcio en la localidad y no diAcultar la conse
cución de una mejora que dicha Asociación 
se propone reclamar á los patronos.

DE aquí y de allí
Bilbao

La Sociedad de Obraros Mecánicos de Viz
caya, en asamblea celebrada el mes de 
abril, acordó mandar á los periódicos obreros 
para su inserción los nombres de los traido
res de la huelga de “La Basconia„ pertene
cientes á dicha Sociedad:

Juan Cruz Otalaurruche, Manuel Yarza, 
Antonio Bilbao, Florencio Larrea, Ildefonso 
García, Manuel Zabala, Marcos Zabala, An
tonio Ibarrondo, Remigio Alvarez, Eusebio 
Zabala.

La Junta directiva de dicha Sociedad rue
ga á los mecánicos no acudan á trabajar á los 
talleres de Félix Yarza, de Tolosa, por man
tenerse en pie la huelga en dicho taller.

—En asamblea celebrada por la Sociedad 
de Cerrajeros y similares el 18 de febrero, se 
acordó admitir al compañnro Waldo Saiz por 
su buena conducta.

—La Sociedad Gas y Electricidad ha acor
dado dar una amnistía durante dos meses á 
todos aquellos compañeros que hayan faltado 
al capítulo 2.°, artículo 16 del Reglamento.

La Peña
Unos 200 trabajadores acudieron el día 21 

al mitin anunciado. Hablaron Juan Castrillo, 
Víctor Izaguirre, Benito Pereda, Seisdedos y 
Solinís. Reinó mucho entusiasmo. Al Anal se 
procedió á la constitución del Subcomité en 
la siguiente forma:

Presidente, Juan Castrillo; vicepresidente, 
Vicente Aranzaba; secretario, Víctor Izagui
rre; tesorero, Tomás Vallejo; vocales, Rafael 
Díaz, Baltasar Aborán y B. del Río.

Begoña
La Juventud Socialista ha acordado cele

brar una serie de conferencias instructivas 
todos los sábados, desde las Hueve de la noche 
en adelante.

La primera de las conferencias se celebrará 
hoy sábado, y estará á cargo del compañero 
Cosme Salgado.

Baracaldo
A las Juventudes.—Las Juventudes que no 

hayan enviado delegado á la reunión que se 
celebró el domingo último, pueden enviarle 
mañana domingo, á las diez de la mañana, 
que se volverá á reunii' la Comisión.

Ortuella
La Juventud Socialista pone en conoci

miento de todos sus aAliados que el compañe
ro contador estará en el Centro para expen

der los recibos todos los lunes, martes y 
viernes de cada semana, de siete á nueve de 
la noche.

Regato
En junta general extraordinaria, celebrada 

por la Agrupación Socialista, se nombraron 
los siguientes cargos vacantes:

Presidente, Leandro Sáez; vicepresidente, 
Cenón Buil; secretario, Elias Angulo; tesore
ro contador, Eugenio de Miguel.

La correspondencia á nombre de Cenón 
Buil.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Bilbao

Esta Agrupación celebrará asamblea gene
ral extraordinaria el día 3 de junio, á las 
ocho y media de la noche, para tratar de los 
siguientes asuntos:

I .” Localidad donde ha de celebrarse el 
próximo Congreso.

2 .” Proposiciones para incluir en el orden 
del día del mismo.

3 .° Nombramiento de secretario del ex
terior del Comité provincial.

** *
Agrupación Socialista de Deusto

Esta Agrupación celebrará asamblea extra
ordinaria mañana domingo, á las diez de la 
misma, para tratar del siguiente orden del 
día:

1 .® Localidad donde ha de celebrarse el 
próximo Congreso Nacional.

2 .*’ Nombramiento de presidente del Co
mité provincial.

8 .° Lectura de uña comunicación.
4 .° Dictamen de la Comisión nombrada 

para el 1.® de mayo.
5 .® Nombramiento de cargo vacante.

** *
Agrupación Socialista de Gallarla

Esta Agrupación celebrará junta general , 
extraordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche, para tratar asuntos de importancia.

** *
Agrupación Socialista de las Carreras
Esta Agrupación celebrará asamblea ex

traordinaria hoy sábado, á las ocho de la no
che, para tratar del siguiente orden del día;

i .® Gestión de una Comisión que se nom
bró para estudiar un asunto de la Agrupa
ción.

2 .® Proposiciones para el Congreso Na
cional.

** *
Agrupación Socialista de La Arboleda
Esta Agrupación celebrará asamblea ex

traordinaria hoy sábado, á las ocho y media 
de la noche, para tratar el siguiente orden 
del día:

1 .® Lectura de comunicaciones.
2 .® Punto donde ha de celebrarse en Vil 

Congreso del Partido.
3 ." Conducta de un compañero.

** ♦
Juventud Socialista de Ortuella

Esta Juventud celebrará junta general ex
traordinaria hoy sábado, á las ocho de la no
che, para tratar asuntos de interés.

** ♦
Sociedcíd Tipográfica

y de Oficios similares de Bilbao-
Mañana domingo, á las diez de la mañana, 

se reunirá la junta general extraordinaria de 
esta Sociedad, para discutir acerca d^ la 
huelga surgida en el departamento de im
prenta de la fábrica de papel de Arrigorriaga.

** *
A las directivas del ramo de construcción

La Gomisión convoca á una reunión que 
tendrá lugar mañana domingo, á las diez de 
la mañana, en el Centro Obrero, Tres Pilares, 
39, para tratar asuntos de suma importancia 
para la misma.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á0,75.
El movimiento obrero en Vizcaya— 

Apuntes por Juan Bautista Mercadal y Alon
so. Precio: 20 céntimos.—Los pedidos á la im
prenta donde se confecciona este periódico. 
A los corresponsales que pidan de veinticinco 
ejemplares en adelante, se les hará un des
cuento de 25 por 100.

España y el descubrimiento de 
Américai por Morato. Precio: 30 céntimos.

Rebeldfasy composiciones en verso por 
Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.
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